
«Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice “dame de beber”, le pedi-
rías tú, y él te daría agua viva». 
La mujer le dice: 
«Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres 
tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus 
hijos y sus ganados?». 
Jesús le contestó: 
«El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le 
daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en 
un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna». 
La mujer le dice: 
«Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. 
Veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y voso-
tros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén» 
Jesús le dice: 
«Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adora-
réis al Padre. Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno 
que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya 
está aquí, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y ver-
dad, porque el Padre desea que lo adoren así. Dios es espíritu, y los que lo adoran 
deben hacerlo en espíritu y verdad.» 
La mujer le dice: 
«Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo». 
Jesús le dice: 
«Soy yo, el que habla contigo.» 
En aquel pueblo muchos creyeron en él. Así, cuando llegaron a verlo los samari-
tanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía cre-
yeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: 
«Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos 
que él es de verdad el Salvador del mundo». 

Palabra del Señor. 

Avisos 
 
      ✓El jueves día 23 a las 19:30 h.  Continua el curso de formación litúrgica. 
   
     ✓ El viernes día 24 a las 18:15 h. Vía Crucis 
 
      ✓ Fin de semana 24, 25 y 26: Cursillo de preparación al matrimonio. 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA CUARESMA 2017  (continuación 3/3) 

3. La Palabra es un don 
El Evangelio del rico y el pobre Lázaro nos ayuda a prepararnos bien para la 
Pascua que se acerca. La liturgia del Miércoles de Ceniza nos invita a vivir 
una experiencia semejante a la que el rico ha vivido de manera muy dramá-
tica. El sacerdote, mientras impone la ceniza en la cabeza, dice las siguientes 
palabras: «Acuérdate de que eres polvo y al polvo volverás». El rico y el po-
bre, en efecto, mueren, y la parte principal de la parábola se desarrolla en el 
más allá. Los dos personajes descubren de repente que «sin nada vinimos al 
mundo, y sin nada nos iremos de él» (1 Tm 6,7). 
También nuestra mirada se dirige al más allá, donde el rico mantiene un 
diálogo con Abraham, al que llama «padre» (Lc 16,24.27), demostrando que 
pertenece al pueblo de Dios. Este aspecto hace que su vida sea todavía más 
contradictoria, ya que hasta ahora no se había dicho nada de su relación 
con Dios. En efecto, en su vida no había lugar para Dios, siendo él mismo 
su único dios. 
El rico sólo reconoce a Lázaro en medio de los tormentos de la otra vida, y 
quiere que sea el pobre quien le alivie su sufrimiento con un poco de agua. 
Los gestos que se piden a Lázaro son semejantes a los que el rico hubiera 
tenido que hacer y nunca realizó. Abraham, sin embargo, le explica: «Hijo, 
recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso 
encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces» (v. 25). En el más allá se 
restablece una cierta equidad y los males de la vida se equilibran con los bie-
nes. 
La parábola se prolonga, y de esta manera su mensaje se dirige a todos los 
cristianos. En efecto, el rico, cuyos hermanos todavía viven, pide a Abraham 
que les envíe a Lázaro para advertirles; pero Abraham le responde: «Tienen 
a Moisés y a los profetas; que los escuchen» (v. 29). Y, frente a la objeción 
del rico, añade: «Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni 
aunque resucite un muerto» (v. 31).  
De esta manera se descubre el verdadero problema del rico: la raíz de sus 
males está en no prestar oído a la Palabra de Dios; esto es lo que le llevó a 
no amar ya a Dios y por tanto a despreciar al prójimo. La Palabra de Dios es 
una fuerza viva, capaz de suscitar la conversión del corazón de los hombres 
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PRIMERA LECTURA 
Lectura del libro del Éxodo 17, 3-7 

En aquellos días, el pueblo, sediento, murmuró contra Moisés, diciendo: 
«¿Por qué nos ha sacado de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros 
hijos y a nuestros ganados?». 
Clamó Moisés al Señor y dijo: 
«¿Qué puedo hacer con este pueblo? Por poco me apedrean». 
Respondió el Señor a Moisés. 
«Pasa al frente del pueblo y toma contigo algunos de los ancianos de Israel; 
empuña el bastón con que golpeaste el Nilo y marcha. Yo estaré allí ante ti, 
junto a la roca de Horeb. Golpea la roca, y saldrá agua para que beba el pue-
blo». 
Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y llamó a aquel lugar Ma-
sá y Meríbá, a causa de la querella de los hijos de Israel y porque habían tenta-
do al Señor, diciendo: 
«¿Está el Señor entre nosotros o no?». 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL   (Sal 94, 1-2. 6-7. 8-9 ) 
R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón». 

Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole gracias,  
aclamándolo con cantos. R. 

y orientar nuevamente a Dios. Cerrar el corazón al don de Dios que habla tiene 
como efecto cerrar el corazón al don del hermano. 
Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es el tiempo propicio para reno-
varse en el encuentro con Cristo vivo en su Palabra, en los sacramentos y en el 
prójimo. El Señor ―que en los cuarenta días que pasó en el desierto venció los 
engaños del Tentador― nos muestra el camino a seguir. Que el Espíritu Santo 
nos guíe a realizar un verdadero camino de conversión, para redescubrir el don 
de la Palabra de Dios, ser purificados del pecado que nos ciega y servir a Cristo 
presente en los hermanos necesitados. Animo a todos los fieles a que manifies-
ten también esta renovación espiritual participando en las campañas de Cua-
resma que muchas organizaciones de la Iglesia promueven en distintas partes 
del mundo para que aumente la cultura del encuentro en la única familia hu-
mana. Oremos unos por otros para que, participando de la victoria de Cristo, 
sepamos abrir nuestras puertas a los débiles y a los pobres. Entonces viviremos 
y daremos un testimonio pleno de la alegría de la Pascua. 
Vaticano, 18 de octubre de 2016 
Fiesta de san Lucas Evangelista. 

Papa Francisco 

Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque él es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo,  
el rebaño que él guía. R. 

Ojalá escuchéis hoy su voz:  
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,  
como el día de Masá en el desierto;  
cuando vuestros padres me pusieron a prueba  
y me tentaron, aunque habían visto mis obras». R. 

SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 1-2. 5-8 

Hermanos: 
Habiendo sido justificados en virtud de la fe, estamos en paz con Dios, por me-
dio de nuestro Señor Jesucristo, por el cual hemos obtenido además por la fe el 
acceso a esta gracia, en la cual nos encontramos; y nos gloriamos en la esperan-
za de la gloria de Dios. 
Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
En efecto, cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, en el tiempo señalado, 
Cristo murió por los impíos; ciertamente, apenas habrá quien muera por un 
justo; por una persona buena tal vez se atrevería alguien a morir; pues bien: 
Dios nos demostró su amor en que, siendo nosotros todavía pecadores, Cristo 
murió por nosotros. 

Palabra de Dios. 

 

EVANGELIO 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 4, 5-15. M-26, 39a. 40-42 

En aquel tiempo, llegó Jesús a un ciudad de Samaria llamado Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el pozo de Jacob. 
Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo. 
Era hacia la hora sexta. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 
«Dame de beber». 
Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. 
La samaritana le dice: 
«¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mi, que soy samaritana?» (porque 
los judíos no se tratan con los samaritanos). 
Jesús le contestó: 


